
Reflexiones 
• Por Partiquino 

El sexo 
• Hay veces gue leyendo uno dist r aí-

damente un diario o re vista. se en­
cuentra con alguna obser vación q~e . 
a primera vista , Je pa 1:ece falsa o dis­
paratada , pero que Je sigue da~do vue \. 
ta en la mente hasta que t iene q'l.le 
convenir que lo que le pareci ó fa lso 
es verdadero , lo que le llamó la at e n. 
ción como aparentemente absurdo , co­
rresponde a una estrieta ló gica. 

Es lo que me sucedió a mí. cuan­
do leyendo una entrevista en un dia­
rio nor teamericano al cuentis ta John 
Chee ver . el escritor contesta así una 
de las preguntas que el periodi st a 1e 
formula : 

'·No me interesa escribir es cena., 
sexuale s explícitas. Todos saben lo que 
está sucediendo en ellas. No puedo re­
cordar , en toda la historia de la li te. 
ratura , una escena de sexo explícito 
que sea memorable . ¿La recuerda Ud.?" 

explícito 
Y de nuevo nada. Por cierto que, .sien­
d~ como soy, un empedernido aficiona­
do al cine, he presenciado cientos de 
escenas de aquellas que se naman eu­
femísticamente " de alcoba", otras tan-
tas escenas de violaciones y una m»u. g=== 
mera ble . cantidad de porciones anató­
micas que lo que se llama "buenas cos­
tumbres" aconseja ocultar, pero, dti== §_ 
nuevo; con gran extrañeza mía, descu-
bri que ese bagaje de sexo exhibióo 
en los filmes no había dejado la se­
cuela de considerarlos "memorables". 
Lo único que recuerdo es la escena de 
violación de ''Dos Mujeres" -que hoy 
se da hasta en !a televisión- y lo que 
en ella me Impresionó no fue el aspee. 
to sexual, sino 1a \1Íolencia. la degra­
dación, el sufrimiento y humillación de 
que son objet06 las protagonistas de = 
la película. 

Mis recuerdos me llevaron entonces 
al teatro y aun cuando estuve en New 
York en p!eno período de la llamada 
" época de la permisiv ;dad". las es!'e-
nas osadas sexualmente las he olvida-
do y bien recuerdo otras de impacta ·n-
te dramatlsmo o de regocijante hlJarL 
dad, aun cuando algunas de enas ha­
yan sido interpretadas por actores o 
actrices que estaban desnudos y cuyas 
peculfaridades físicas mi memoria se.. 
lectiva no ha considerado del caso re­
gistrar. 

La contrapregunta con Ta que ter­
minaba su respuesta Jobn Cheever era 
lodo un desafío . A prim era vista, el 
hombre estaba equ ivocado . No en va. 
no es el se xo el gran mo tivador de per ­
sonajes Y, a la vez, el más frecuente 
objetivo de ell06 en gran parte de los 
cuentos y las novelas contemporáneos. 
Si-n embargo , tratando de responder !a 
pregunta busq,.1é en mis recuerdos una 
es~ena de sexo explicito leí~a ! por 
mas que me esmere, no anote nrn guna 
digna de ser especialmente recordada . 

En mi búsqueda por cierto que me En fin, tuve que llegar a la conclu-
remonté a esa dudosa litera tura de sión de que el cuentista John Cheever 
tiempos de adolescente en que Pitigri- tenfa razón y al preguntarme e] pur-
Ui y un autor que se hacía llamar El qué, tengo que llegar a la conclusión 
Caballero Audaz , tenían preponderan. de que las escenas de sexo explicito 
te figuración. Seguramente en sus Ji. son -detalles más detalles menos--
bros , siempre leídos a escondidas ha- siempre Iguales y que si el sexo e.s un 
bía más de una descripción <;ue pudie- motor extraordinario para dinamizar 
ra quedar catalogada dentro del térmi- cualquiera trama literaria o dramática 
no de "sexo explícito•• , pero lo cierto lo que verd~dernmente Importa , Jo qu~ 
es que eJJas, de existir , no pasaban por hace que 1m,pacte y se recuerde , no 
1~ prueba de 1a memoria . De mi memo- es lo que sucede en el acto sino antf!6 = ria. al me!IOS. y después. ' 

~ d De la111terat~J'i p_asé al_ cine. seguro Esa es la opinión y la experiencia 
= e que os desmhib1dos filmes de las de John Cheever d 
§ dos últi~as décadas habrían dejado una también la mía Y -rno estamente-
?' huella imborrable de mis recuerdos. ¿Cuál es la ·suya? 
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